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			¡Gracias Ignacio por ser tan intuitivo y escribir un libro con tanta sensibilidad, respeto y cariño!


			¡Me da mucho placer haberme embarcado contigo y con Editorial Planeta para tener finalmente este libro tan lindo y emotivo entre manos!


			 Gochi Páez




		

			Quienes protagonizaron la tragedia de los Andes, ven la aparición de esta obra como un importante aporte para acercar la historia a las nuevas generaciones y a los lectores jóvenes. Entre luces y sombras, desafíos extremos y una inmensa ternura podrán descubrir en estas páginas la grandeza de la vida y el valor de la condición humana por sobre todas las cosas.  


			Algunos de los que vivenciaron la historia cuando supieron que se gestaba este libro nos enviaron su mensaje:


			Si estas con un amigo todo es más fácil, aunque sea trepar una montaña para salvar tu vida.


			Roberto Canessa


			Febrero 2016


			Es un gran honor y placer poder acompañar a mi querida Gochi en este libro para los chicos y jóvenes, por varias razones. Una de ellas es que leyendo estas páginas los chicos puedan encontrar los valores y la confianza necesaria, el día en que piensen que están atravesando una difícil situación en la vida, para crear su propia versión de un milagro. Pero me da placer y orgullo saber que la persona que creó y buscó concretar este libro es un alma que no existiría si todos nosotros no hubiéramos juntado esfuerzos sobrehumanos para sobrevivir en aquellas heladas cumbres y glaciares.


			Nando Parrado


			A mis queridos nietos, Pachu, Nico, Lupi, Fonchi y Juli. 


			Lo que leerán un día en este libro los asombrará, ¡pero fue verdad!


			Yo tenía 24 años y viví en 72 días una GRAN tragedia: MURIERON MUCHOS AMIGOS, y los que quedamos vivos sufrimos tanto haciendo lo inimaginable para sobrevivir, con el único fin de volver a VER NUEVAMENTE A LA FAMILIA, que se nos reveló como lo más importante.


			Pero también vivimos momentos de gracia, pues Dios se nos presentó a través de mis amigos y nos ayudó a revindicar AL HOMBRE, AYUDÁNDOLO A PERSEVERAR, EXALTANDO SU CORAZÓN Y RECORDÁNDOLE lo que es la pasión y el HONOR, la esperanza y el orgullo, la misericordia y el amor, como también el sacrificio que han sido y son la gloria de su pasado.


			¡NUNCA LO OLVIDEN!


			El abuelo BUBO (Coche) 


			Coche Inciarte


			Yo siempre digo que si ponemos de un lado de la balanza todo lo que pasamos durante los 72 días en la cordillera -incertidumbre, frío, hambre, muerte-, y del otro lado lo que nos dio la vida a nuestro regreso -cariño, familia, hijos nietos, etc.-, la balanza se inclina francamente para este último lado, hemos recibido mucho más de lo que pasamos. 


			Tenemos que agradecer a Dios que nos haya permitido vivir esta historia maravillosa y poder contarla.


			Roy Harley


			Gracias Gochi por embarcarte en este proyecto de contar nuestra historia y hacerla accesible a los chicos. 


			A mis nietos y a los hijos y nietos de mis nietos: les dejo mi gran aprendizaje en esta historia. Es que leyéndola se van a dar cuenta que la vida no se trata de historias perfectas, se trata de historias con amor, respeto, pasión, humildad y actitud. Así que no tengan miedo a equivocarse cuando tengan que tomar grandes decisiones en sus vidas, porque con estos ingredientes ya ven que se puede lograr lo imposible. 


			Carlitos Páez


			Espero que este Libro para niños y jóvenes que cuenta la Historia que vivimos en la Montaña sirva para llegarle a las nuevas generaciones con un mensaje de esperanza, fe y alegría de que se puede disfrutar la vida intensamente a pesar de las cosas que nos puedan pasar


			Cuando aceptamos la realidad tal cual es, sin quejarnos, podemos empezar a transformar los problemas en oportunidades y empezar a ser parte de la solución, con creatividad, explorando infinitas posibilidades como lo tuvimos que hacer nosotros en la montaña con tan solo 19 años.


			Nuestra Historia no es una tragedia y tiene mucho de Tragedia, ni es un milagro y tiene mucho de Milagro, es una historia de amor, de solidaridad y vocación de servicio que tuvieron que enfrentar  de un grupo de amigos muy distintos.


			La muerte, lo imposible y Gracias a la ayuda de Dios y a que trabajamos todos juntos, en equipo y con mucha humildad, logramos sobrevivir.


			Hoy nuestros amigos que murieron en la montaña viven para siempre en nuestros corazones y todavía nos siguen enseñando que se puede y, que en la vida solo nos tenemos que levantar una vez más que las que nos caemos.


			Gracias Gochi , gracias Javier por inspirar esta historia que ya no nos pertenece


			Gracias a ustedes que están leyendo este libro, mucho éxito en este viaje maravilloso que se llama vida.


			Que Dios los Bendiga.


			Gustavo Zerbino


			Este libro expresa el cariño y la dulzura con que papá nos contó esta historia a nosotros, sus hijos y nietos. Gracias Tata por todo lo que nos diste.  Tu familia.


			Familia de Javier Methol




		

			La noche entera


			con un hacha


			me ha golpeado el dolor,


			pero el sueño


			pasó lavando como un agua oscura


			piedras ensangrentadas.


			Hoy de nuevo estoy vivo.


			De nuevo


			te levanto,


			vida,


			sobre mis hombros.


			Oda a la vida (fragmento)


			Pablo Neruda 




		

			Viejos cuadernos


			Javier estaba sentado plácidamente al calor de una estufa a leña, en uno de los sofás de la sala donde tenía la biblioteca de su casa. Era domingo. Ya había terminado el almuerzo familiar. Sus nietos jugaban en el fondo mientras una de las hijas, junto a su marido, acondicionaba otro sitio de la casa para tomar el té. 


			El clima en el lugar era cálido y calmo. Solo se oían las voces lejanas de los niños que enfrentaban el aire frío del invierno del Sur en el fondo de la casa, entre los árboles de hojas amarillas.


			Tenía sobre su falda dos cuadernos muy prolijos, en cuyas tapas, debajo del plástico transparente que los protegía, había varias fotos antiguas. Algunas eran de personas, otras eran de paisajes montañosos.


			Uno de sus nietos, de diez años, entró con sigilo al lugar.


			–Hola, abuelo. No sabía que estabas aquí.


			–Pasa, pasa. Esta es una pieza que está muy calentita y da gusto descansar un poco aquí. Entra. 


			–¿Estás leyendo?


			–Más bien revisando cosas que escribí hace ya mucho tiempo.


			–¿Te gusta escribir?


			– Como tú sabes, la escritura se inventó para no olvidar y para contar a las generaciones que vienen las cosas que ocurrieron antes de que ellos llegaran a este mundo, ¿no?


			–Como nosotros, que todavía somos chicos.


			–Bien dicho. Como ustedes que están empezando a vivir.


			–¿Y qué dicen esos cuadernos? 


			–Bueno, son un montón de apuntes que pensaba dárselos a un escritor amigo para que los ordene y él ponga, digamos, lo suyo. 


			–¿Para hacer un libro?


			–Tal vez sí. Veremos.


			El niño sintió curiosidad y entusiasmo por saber qué contenían aquellas páginas antiguas. Rápidamente salió de la habitación y como un rayo regresó con su hermano, su hermana y varios de sus primos y primas, a quienes ya había anunciado que el abuelo Javier iba a leer unas cosas que había anotado en unos cuadernos. 


			En minutos casi toda la familia estaba en la habitación, deseosa de oír lo que el abuelo había escrito.


			–Lo que van a escuchar –anunció el abuelo acomodándose en su sofá de respaldo alto– lo escribí cuando yo era un pájaro enorme que volaba las montañas más altas de América. 


			–¿Tú eras un pájaro, abuelo? –preguntó extrañada una de las nietas más pequeñas.


			–Sí, sí, ya verás. Esto que escribí es parte de la historia que soñé en ese tiempo, siendo un pájaro, cuando viví una aventura increíble que me ha acompañado siempre.


			–Como si fuera parte de tu vida.


			–Sí, exactamente, hasta el día de hoy. 


			Ante las miradas asombradas y muy atentas de los niños y los adultos que se habían instalado en el lugar, echados en el suelo sobre almohadones o en los otros sillones de la sala, el abuelo Javier comenzó a leer. 


			En la mañana despejada y calma del jueves 12 de octubre, hace ya muchos años…


			–¿Estabas allí, abu? –quiso saber el más pequeño.


			–Sí, sí. Yo estaba. ¡Vaya que estaba!


			–Así que esto que nos vas a contar te sucedió a ti.


			–Sí, digamos que sí, me sucedió a mí y a muchas personas más.


			–Sigue, abuelo –pidió el nieto que había entrado primero.


			El hombre, acomodándose los anteojos y buscando la mejor luz de la lámpara que tenía detrás, volvió a leer. 




		

			Un viaje para jugar


			En la mañana despejada y calma del jueves 12 de octubre, hace ya muchos años, el equipo deportivo Old Christians Rugby Club, del Colegio Stella Maris, se preparaba para partir desde Montevideo rumbo a Santiago de Chile. 


			Allá jugarían un partido amistoso con uno de los equipos más importantes. 


			La mayoría de los viajeros eran exalumnos del colegio, que tenían entre dieciocho y veintiséis años, y los acompañaban familiares y amigos que habían sido invitados para integrarse a ese corto paseo de primavera. 


			También viajaba algún pasajero que aprovecharía el vuelo chárter para visitar familiares que residían en aquel largo país, nacido entre el océano y las montañas.


			–Si viajáramos en tres carabelas estaríamos descubriendo Chile –bromeó alguno, haciendo referencia a la fecha histórica.


			–Yo viajaría en la Santa María –respondió uno.


			–No, esa se hundió. Yo viajaría en La Pinta –agregó otro mientras se acomodaba el cabello como si fuera un galán de cine. 


			El bullicio en la terminal aérea era intenso. Los cuarenta pasajeros esperaban a los cinco tripulantes del vuelo 571, del avión Fairchild Hiller FH-227m, arrendado a la Fuerza Aérea de Uruguay para realizar el trayecto de ida y vuelta.


			Madres y padres que no viajaban se dieron cita en el aeropuerto para despedir a sus hijos. Se trataba de una comunidad muy unida, donde el deporte era parte importante de sus encuentros y actividades.


			–Cuidate.


			–Ojalá vuelvan con el triunfo.


			–Te estaremos esperando a la vuelta, hijo.


			–¿Pusiste la crema de cacao para los labios, Susy? –preguntó Eugenia a su hija.


			–Sí, está en tu valija, mamá –respondió la muchacha sin dejar de sonreír con involuntaria seducción, moviendo para un lado y para otro sus largos cabellos claros. Era la más joven de las cinco mujeres a bordo, lo que originó miradas de los muchachos que la colocaron en el centro de la atención.


			Entre risas, cariñosos empujones y bromas de todo tipo, el grupo se trasladó hasta la escalera de abordaje. En pocos minutos cada uno estaba ubicado en los asientos dispuestos en dos filas. 


			Las dos poderosas hélices comenzaron a girar y el avión se puso en movimiento, listo para decolar.


			–Tiene permiso para iniciar el despegue –dijo una voz desde la torre de control y el avión empezó su carrera para alzar vuelo.


			* * *


			–Tendría que escribir sobre estos viajes –dije a Liliana que estaba a mi lado–. Yo, que casi doblaba en edad al grupo de deportistas, ya sentía ganas de escribir y eso hice, saqué una libreta, una lapicera y empecé estas anotaciones.


			–Cuando subimos a estos aparatos, agregué, nos ponemos en manos de los pilotos, de la suerte y de dios, ¿no?


			Liliana no respondió. Guardó silencio como lo hacen casi todos los pasajeros que en esos instantes de despegue suelen entablar una comunicación con algo o con alguien, para que las cosas salgan bien.


			–¿Y qué pasó después, abuelo? 


			* * *


			El día estaba templado, calmo, de fiesta. Ninguno imaginaba siquiera que en ese instante se iniciaba el hecho más importante de sus vidas, que los marcaría a fuego para siempre y que ya nadie podría olvidar jamás. 




		

			Tormentas


			El coronel Ferradas y el copiloto Lagurara recibieron la información de que el cruce de los Andes presentaba dificultades climáticas, y para la hora en que ellos pensaban volar no estaría permitido atravesar la cordillera. 


			Las fuertes turbonadas y las ventiscas con nieve que había en las montañas motivaron que las autoridades aéreas argentinas y chilenas sugirieran que el avión aterrizara en El Plumerillo, aeropuerto de la ciudad de Mendoza, en Argentina, y esperara nuevas órdenes. 


			Cuando los tripulantes anunciaron el contratiempo, los pasajeros saltaron en exclamaciones de desaprobación, pero nada se podía hacer porque la nariz del avión ya apuntaba en dirección a la pista mendocina.


			–Y por la hora que es, pronto caerá la tarde, razón por la cual no creo que cambie demasiado el clima y seguramente vamos a tener que pasar la noche de este lado de los Andes –anunció el teniente Martínez, de pie en el pasillo, tratando de sosegar a los exaltados y malhumorados jóvenes que estaban ansiosos por llegar a su destino.


			–¡No puede ser! –protestaron unos.


			–¿Dónde pasaremos la noche? –quisieron saber otros.


			–¿Recién viajaremos mañana? –preguntó Tintín Vizintín, que había mostrado gran expectativa por jugar y ganar a los chilenos.


			–Chiquilín Tintín, quedate tranquilín –bromeó Bobby Álvarez, provocando risas alrededor, mientras cada uno aseguraba su cinturón del asiento para un mejor aterrizaje y hacía planes para pasar en Mendoza las horas que fueran necesarias.
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